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  PRÓLOGO




  





  Londres, enero de 1869.




  

    


  




  Alexander Collingwood permanecía sentado en el enorme butacón que coronaba el despacho de la residencia de Knightsbridge. Todo en ese lugar le recordaba a su padre: las oscuras estanterías de madera atestadas de libros, los cuadros de cacería y héroes mitológicos, el pulcro orden de los utensilios del escritorio. Incluso, le parecía poder oler la fragancia de los puros que siempre fumaba, pero, a pesar de la familiaridad de todo lo que lo rodeaba, se sentía ajeno y tenía la sensación de que en realidad jamás había sabido nada de él.




  El señor Emerick, el anciano abogado que había llevado los asuntos de la familia desde que él tenía memoria, acababa de marcharse, y él aún no se había repuesto de la sorpresa que había recibido: en teoría, se habían reunido para leer el testamento de su padre, y así había sido; todo lo que en el documento constaba era lo previsible: Alexander Julian Collingwood, en tanto primogénito del conde de Kent, heredaba todas las propiedades y el título familiar así como la responsabilidad de tutelar y mantener económicamente a Tyler, su hermano, pero ahí no había quedado todo, y el semblante serio y circunspecto del señor Emerick debería haberle dado una pista de que algo malo sucedía: cuando el anciano se dispuso a explicarle la situación real en la que su padre había dejado sus finanzas, Alex creyó que le daría una apoplejía. Aunque su rostro había permanecido aristocráticamente impasible, tan solo una súbita palidez había dado testimonio de la forma en que lo había afectado la noticia: el serio y eficiente lord Collingwood, un hombre que jamás había actuado de forma incorrecta y que había sido el pilar de la pequeña comunidad del condado de Kent donde tenían la residencia familiar, había sido adicto al juego. Por un breve momento dejó que la culpa se adueñara de él; quizá si hubiese pasado más tiempo con su padre, habría sido capaz de impedir que se entregara al vicio del juego. Enseguida desechó ese pensamiento por absurdo, nadie había podido obligar jamás a lord Collingwood a hacer algo que no quisiera, además, mientras su padre había estado en Londres dilapidando su fortuna, él se había encargado de las tierras que formaban parte del patrimonio familiar en el condado de Kent, había trabajado codo con codo con los arrendatarios, había llevado las cuentas y había enviado a su padre generosos estipendios que él se había encargado de gastar de la forma más absurda.




  —¡Maldito seas, viejo! —Caminó con impaciencia por el despacho al tiempo que se mesaba los cabellos y sentía cómo la desesperación se iba adueñando poco a poco de él.




  Desde muy joven había desarrollado un enorme amor hacia la tierra: contemplar su propiedad y ver como el grano se recogía a tiempo, los animales engordaban y los arrendatarios trabajaban tranquilos lo llenaba plenamente, era todo a lo que aspiraba. Jamás lo habían atraído los placeres de la vida ociosa y disipada a la que tantos compañeros suyos se habían dedicado, y durante los años de juventud, en los que había permanecido en la enorme finca de su tío, había encontrado su vocación en el trabajo de encargarse de la hacienda familiar. Allí aprendió muchas cosas, no todas relacionadas con la tierra, recordó con una sonrisa. Ahora todos sus sueños y aspiraciones peligraban: las deudas contraídas por su padre superaban con creces los ahorros familiares.




  Peterson, el mayordomo, entró súbitamente y le preguntó si deseaba algo; Alex negó con la cabeza y tomó conciencia de que probablemente se vería obligado a vender esa casa y a despedir a todos el personal que durante tantos años había servido fielmente a su padre.




  —¡Maldito seas, viejo!




  CAPÍTULO 1




  





  Condado de Kent, mayo de 1870.




  

    


  




  El día había amanecido inusualmente caluroso, lo que provocó que las personas que merendaban reunidas en el prado buscaran una sombra bajo la cual guarecerse. Al menos dos veces al año, la flor y nata del condado se reunía para algún tipo de celebración al aire libre, generalmente en primavera y en otoño. Se destacaban los miembros más jóvenes de esa cerrada sociedad por el bullicio y las risas, lo que hacía que las matronas los mirasen con condescendencia o desagrado, según los casos; la mayoría de los jóvenes se hallaban junto al tronco de un sauce en torno a la señorita Gabrielle Fergusson mientras el resto de las jóvenes echaba furtivas miradas que trataban de ser severas, pero que no lograban disimular la envidia que les provocaba la atención que la muchacha despertaba entre los hombres. La señorita Fergusson no tenía título, ni le hacía falta, pues su belleza unida a la fortuna de su padre hacían de ella la dama más solicitada por los jóvenes del lugar. Ella lo sabía y disfrutaba con la admiración que despertaba; estaba acostumbrada desde que había comenzado a vestir de largo y los juegos de sociedad entre damas y caballeros no suponían ningún misterio para ella; en ese momento eran tres los jóvenes que pugnaban por atraer su atención: el pelirrojo Bill Carrington, hijo y heredero de un par del reino; Elliot Duncan, el segundo hijo de lord Duncan; y Kyle McDonald, un hacendado de origen escocés al igual que la propia Gabrielle.




  —Señorita Gabrielle —quien hablaba era el joven Bill—, ¿me concedería el enorme honor de ser mi pareja en la primera cuadrilla del baile de la señora Robbins?




  —La señorita Gabrielle jamás podría elegir como acompañante a un cabeza de zanahoria como tú —replicó Elliot.




  —Oh, por supuesto, siempre será mejor un cabeza de zanahoria que un cabeza de chorlito.




  El pelo castaño y rizado de Elliot Duncan pareció encresparse y doblar su volumen cuando, apretando los puños a ambos lados de su cuerpo, gritó:




  —¿A quién has llamado cabeza de chorlito?




  En ese momento, intervino Kyle McDonald:




  —Caballeros, estoy seguro de que la señorita Gabrielle no está pensando en elegir a ninguno de ustedes. ¿Me equivoco? —Y, sin dar tiempo a ninguno de los dos a reaccionar, tomó suavemente a una risueña Gabrielle del codo y la alejó de los dos jóvenes, que, boquiabiertos, los observaban alejarse.




  Gabrielle no pudo evitar lanzar sofocadas risitas al ver con qué facilidad el señor McDonald se había deshecho de sus dos contrincantes; en verdad, era mucho más interesante que ellos, no solo porque era más apuesto con su suave cabello castaño y sus grandes ojos color negro, sino porque, al tener más edad —rondaría ya los treinta años— carecía del impulso juvenil que animaba a sus otros admiradores que parecían tan infantiles.




  —Señor McDonald, es usted incorregible.




  Kyle la observó sin poder evitar sentir admiración al mirar esos grandes ojos color ámbar. Desde la primera vez que la había visto, la había deseado, y alguna vez había intentado comprobar si era tan accesible como parecía, pero solo había conseguido robarle un insípido beso que le había confirmado que, tras aquella actitud coqueta y provocadora, se escondía la más profunda de las inocencias. Pronto perdió el interés por ella; era demasiado malicioso y experimentado como para cortejar a una jovencita tan cándida, pero disfrutaba disputándosela a sus admiradores y solía presumir de llevarla de su brazo.




  —Estoy seguro de que eso es lo que más le gusta a usted de mí.




  Gabrielle lanzó una cristalina carcajada ante el descaro mostrado por su acompañante, lo que le valió varias miradas reprobadoras de las matronas y de alguien más. Alexander Collingwood, conde de Kent, se hallaba charlando con el señor Duncan y con lord Carrington; a pesar de ser todavía joven, sus intereses estaban muy alejados de las frivolidades que animaban a los muchachos de su edad. Por supuesto, él no competía por las atenciones de la señorita Gabrielle, aunque, reconocía que era bella. En ese momento, mientras se alejaba del brazo de McDonald, observó cómo el sol arrancaba destellos de su larga y rizada melena cobriza y no pudo evitar admirar sus caderas, que se movían cadenciosamente a cada paso que daba. Apartó la vista bruscamente: Gabrielle Fergusson era sin duda la mujer más bella que había visto jamás, pero también era la más coqueta y superficial; no merecía la pena dedicarle un segundo pensamiento cuando asuntos más importantes reclamaban su atención.




  Por su parte, Gabrielle miraba de reojo hacia donde se encontraba Alex, al tiempo que se alejaba del brazo de Kyle; a pesar de su aparente frivolidad, él era el único hombre que realmente le interesaba. Lo conocía desde que era un jovencito imberbe y acompañaba al difunto lord Collingwood hasta su casa para hablar con su padre; a pesar de que no eran muchas las ocasiones en que coincidían, ella siempre había soñado con él desde que era una niña. Debía admitir, muy a su pesar, que él no parecía encandilado por sus encantos como les ocurría a todos los demás jóvenes, pero ella no se daba por vencida; en su ensimismamiento suponía que era la timidez lo que impedía a Alexander acercarse a ella, aunque nadie más se habría arriesgado nunca a tildar a lord Collingwood de tímido. Con un mohín de disgusto se repitió que tarde o temprano Alex tendría que casarse y que ella llevaba soñando casi toda su vida con ser la elegida, pero ¿qué estaba esperando para buscar esposa? Sabía que desde la muerte de lord Collingwood el año anterior, Alex había viajado muy a menudo a Londres; se le ocurrió pensar que quizá estaba interesado en alguna dama de allí.




  —¿En qué está pensando esa linda cabecita?




  Las palabras de Kyle hicieron que dejase de lado la imagen de lord Collingwood.




  —¡Oh! Pensaba... señor McDonald... que usted estuvo hace dos temporadas en Londres, ¿verdad?




  —Sí, estuve acompañando a mi hermana Cathy, ¿por qué?




  —Me preguntaba si las muchachas que vio allí eran más bonitas que yo.




  Kyle no dejaba de sorprenderse de la enorme vanidad de la joven; era comprensible, desde luego, acostumbrada desde pequeña a la admiración de todos los varones que tenía alrededor. Se preguntó fugazmente si el hecho de haber perdido a su madre de pequeña y de haber sido criada entre hombres habría acentuado esa vanidad.




  —Por supuesto que no, incluso dudo de que exista mujer más bonita que usted.




  La joven bajó la vista con pudor.




  —Es usted muy amable, señor McDonald.




  —Si había sido ese pensamiento lo que la había hecho arrugar su precioso ceño, puede olvidarlo.




  Gabrielle sonrió distraídamente, pero mientras paseaba del brazo de Kyle no pudo dejar de notar con preocupación que Alexander Collingwood no la miraba ni siquiera de reojo.




  También Kyle observaba subrepticiamente hacia el grupo de las jóvenes, mientras paseaba con Gabrielle. De nuevo esa fastidiosa chiquilla, Betty Duncan, estaba mirándolo con ojos de carnero degollado; la fascinación que la muchacha sentía por él era tan evidente que a veces le resultaba incómodo. No podía negar que era atractiva y que su cuerpo estaba lleno de redondeces en los lugares donde un hombre espera encontrarlas, pero él no quería saber nada de jóvenes respetables y tampoco tenía en mente contraer matrimonio ni a corto, ni a medio plazo, así que las pretensiones de la muchacha no tenían ninguna posibilidad.




  El día trascurrió apaciblemente; cuando las sombras empezaron a alargarse y el sol comenzó su camino descendente por el firmamento las personas reunidas procedieron a despedirse mientras los sirvientes recogían las sillas plegables y los restos de comida, y los iban cargando en los vehículos. Ese había sido el único momento en el que Alex se había dirigido a Gabrielle.




  —Hasta la vista, señorita.




  Ella correspondió a su inclinación y a su profunda voz con una ligera flexión de rodillas. Él pareció no notarlo, montó de un salto sobre su caballo y partió a paso ligero.




  Lady Duncan y lady Carrington no solo eran prácticamente vecinas, sino también las mayores chismosas del condado. Volvían juntas en el mismo carruaje y aprovecharon para comentar las incidencias y vicisitudes del día. La actitud de Gabrielle Fergusson había ocupado, desde luego, parte primordial de su sesión de chismes de esa tarde.




  —¿Ha visto con qué desvergüenza coqueteaba con el señor McDonald?




  —Por supuesto que sí, el señor Fergusson haría bien en mantener a raya a esa joven.




  —Tiene toda la razón, querida lady Duncan, no me extrañaría que, tarde o temprano, el señor McDonald lograse meterse bajo sus faldas.




  —¡Oh, por favor! —Betty miró disgustada a su madre y a lady Carrington—. Dejen ya de hablar así de Gabrielle; es una joven de lo más amable y simpática.




  —Hija, no interrumpas a tus mayores.




  —Pero es verdad, mamá; si la conocieran como yo, no dirían eso.




  Las dos mujeres se callaron y se lanzaron una disimulada mirada cargada de significado.




  Durante el tiempo que duró el regreso al hogar, Gabrielle había estado pensando en lord Collingwood y se había mantenido ajena a la conversación que estaban sosteniendo su padre y sus dos hermanos. No se planteaba el porqué de su profundo enamoramiento; para ella era un hecho natural desde que tenía diez años. Además del talante responsable de Alex y del halo de misterio que lo hacía tan fascinante e inaccesible, estaba su atlética apostura: en su juventud había pasado varios años con su tía materna, casada con un español, el marqués de Torrehermosa; allí, en la extensa finca de sus tíos, había practicado la equitación y la esgrima, además había adquirido un saludable color que nunca había acabado por quitársele del todo, puesto que continuaba trabajando codo a codo con los peones de la hacienda y un estilo de peinado muy corto, poco habitual en la sociedad inglesa, pero que lo favorecía enormemente. Su pelo era oscuro, y sus ojos, en fascinante contraste, eran de un intenso color celeste; era realmente atractivo aunque demasiado circunspecto y distante como para convertirse en el favorito de las damas. El día llegaba a su fin, y Gabrielle trataba de encontrar en la actitud de Alexander algún gesto que le indicara que sus sentimientos eran correspondidos, pero, por más que lo intentaba, no lograba recordar ninguno. Pensativa, se mordió el labio inferior, gesto muy común en ella cuando estaba abstraída; tal vez debería buscar ocasiones para intimar más con lord Collingwood, pero su residencia estaba bastante lejos de Blanche Maison y no se le ocurría ningún motivo para ir hasta allí, sobre todo teniendo en cuenta que lord Collingwood no tenía madre ni hermanas a las que hacer una visita de cortesía; vivía con su hermano menor, Tyler, que aún estudiaba en la universidad de Oxford. Tal vez podría convencer a su padre y hermanos de que lo invitaran a cenar; sí, esa era la solución perfecta; les pediría que contasen con él a menudo para comer o para salir de cacería, así podrían conocerse más y tal vez entonces él reparase algo más en ella.




  En la mente de Alexander, sin embargo, no había ni un solo pensamiento para la señorita Fergusson; sus problemas financieros lo preocupaban enormemente. Había pasado más de un año desde que su padre había fallecido y él se había hecho cargo de administrar la propiedad que había heredado; había hecho todo lo posible por mantener intacto su patrimonio, pero no había sido posible y se había visto obligado a vender casi todas sus bienes, incluidos sus caballos, aunque se había negado a desprenderse de Fuego, el caballo andaluz que su tío le había regalado. Ahora las deudas estaban saldadas, pero contaba cada vez con menos recursos para mantener Riverland Manor a flote y muy pronto, de seguir así, tendría problemas para pagar los estudios de su hermano en Oxford. En un principio, había tratado de ocultarle sus dificultades a su hermano, pero la ausencia de los caballos y la reducción del personal de servicio le habían hecho comprender acertadamente que tenían problemas financieros.




  Por fin, divisó su casa y un sentimiento agridulce inundó su pecho: el amor que sentía por sus tierras y su hogar se mezclaba con la certeza de que, si no ocurría un milagro, se vería obligado a renunciar a ellas. Refrenó el trote de Fuego y, entrecerrando los ojos, se quedó contemplando el terreno que se extendía bajo sus pies y se juró a sí mismo que haría todo lo que fuera posible por conservarlo.




  CAPÍTULO 2




  






  





  Bill Carrington permanecía cabizbajo, retorcía nerviosamente los dedos y, para que no se notara su inquietud, mantenía escondidas las manos tras la espalda; las orejas estaban igual de rojas que su cabello, y era incapaz de mirar a su madre a la cara, pues sabía que el rencor que sentía hacia ella se reflejaría en su mirada. Por segunda vez, había tratado de convencer a sus padres de pedir la mano de Gabrielle Fergusson y, al igual que la primera, su madre había atendido su solicitud con enfado y desdén.




  —Gabrielle Fergusson tiene unos orígenes de lo más vulgares, hijo.




  —Pero yo la amo —sin poderlo evitar, su voz sonó titubeante.




  —¡Valiente tontería! —Dirigió una mirada al marido, que permanecía en silencio escuchándolos a ambos y dijo—: Ferdinand, dile algo a tu hijo.




  Lord Carrington no veía con tan malos ojos que su hijo quisiera casarse con la hija de Frank Fergusson; comprendía la fascinación de Bill por la joven: era realmente hermosa y encantadora y, además, ese matrimonio aumentaría el patrimonio familiar, pues Fergusson no había sido precisamente discreto a la hora de enunciar la dote que otorgaría a su hija. A pesar de eso, no se le pasó por la cabeza llevarle la contraria a su mujer; las contadas ocasiones en las que se había opuesto a alguna decisión de su esposa había acabado lamentándolo, así que había adoptado por política no enfrentarse a ella reconociendo en su fuero interno que no era un oponente digno de su mujer.




  —Hijo mío, tu deber es procurar un heredero merecedor del título, y eso solo te lo puede proporcionar una dama de buena cuna. —Se sintió orgulloso de sí mismo; sus palabras habían sido juiciosas e inteligentes, su hijo debía reconocerlo y claudicar ante un argumento tan sencillo como lógico.




  Bill sabía que sus pretensiones no tendrían éxito; si su madre se negaba, nada había que pudiera hacer para convencer a su padre. Aun así, intentó una última jugada:




  —Padre, la madre de la señorita Fergusson era hija de un barón.




  —¡Bah! —Su madre volvió a intervenir—. Uno de esos pobretones franceses; es imposible saber si realmente tenía sangre noble o no.




  —¡Madre!




  —¡No hay nada más que discutir, William! —Y con esa exclamación dio por zanjado el tema y las ilusiones de su hijo.




  





  * * *




  





  Frank Fergusson miraba por la cristalera de su despacho hacia los exquisitos jardines que bordeaban Blanche Maison. Era un hombre imponente, de porte erguido, con abundante cabellera y barba blanca. A pesar de haber nacido en el seno de una modesta familia de comerciantes, al morir su padre y heredar el negocio, y gracias a su enorme facilidad para los números, había forjado una gran fortuna: se había dedicado a la importación de té y otros artículos procedentes de Oriente. El señor Fergusson era plenamente consciente de que, a pesar de que pocos nobles podían igualar su fortuna, él y su familia siempre serían un poco menos que el más empobrecido de los lores del reino. Y era precisamente eso que no podía tener lo que más ansiaba. Todas sus esperanzas habían estado siempre puestas en el matrimonio de sus hijos; siempre había creído que lo más difícil sería que sus dos hijos gemelos aspirasen a la mano de una dama de la nobleza y que su pequeña Gabrielle podría conseguir a quien quisiera gracias a la belleza a la que muy pocos hombres podían resistirse; sin embargo, nada estaba saliendo como lo había esperado. Frunció el ceño cuando vio a su hija dando un paseo con la joven Betty Duncan. Mientras las observaba, notó con añoranza lo mucho que Gabrielle se parecía a su madre. Aloyse había sido una mujer encantadora y alegre, si bien algo excéntrica. Él siempre había consentido todo, ya que nunca había podido creer la maravilla de haber conseguido casarse con ella; desde luego, no se hacía ilusiones sobre los motivos que habían llevado a una mujer con esa educación y esa belleza a casarse con un hombre tan por debajo de su posición como él, pero le gustaba pensar que habían sido felices. Ella había sido una esposa fácil de contentar, solo tenía que comprarle alguna chuchería de vez en cuando y dejarla organizar sus estrambóticas fiestas; a cambio, le había dado tres hijos sanos y fuertes, y estaba en condiciones de asegurar que siempre le había sido fiel. Cuando Aloyse murió, algo de Frank se fue con ella. Jamás había vuelto a amar a ninguna mujer, ni siquiera había tenido a una amante fija y, aún después de los años que habían pasado, se sorprendía arrebatado por la melancolía.




  Observaba a su hija explicarle algo animadamente a Betty; al reparar en la manera que tenía Gabrielle de gesticular y de mover las caderas mientras caminaba, su ceño se arrugó un poco más: tendría que darse prisa en buscarle un marido, era demasiado coqueta y no podía arriesgarse a que protagonizara un escándalo que arruinara sus posibilidades.




  Por su parte, la otra joven hizo un mohín de disgusto:




  —No es justo, llevo más de tres años enamorada de Kyle, pero él solo tiene ojos para ti.




  Gabrielle le apretó el brazo cariñosamente, a la vez que contemplaba el rostro de su amiga. Betty era la única persona con la que tenía una verdadera y sincera amistad.




  —Oh, no debes preocuparte por eso, sé que acabarás casándote con el señor McDonald; eres preciosa y, además, no siento el más mínimo interés por él, lo sabes: me casaré con lord Alexander Collingwood.




  —El que tú no estés disponible para él no significa que vaya a fijarse en mí. —El mohín de disgusto arrugó graciosamente la nariz de Betty.




  —Por supuesto que se fijará en ti, ¿en quién, si no? ¿En Eve Robbins? Sus dientes son tan grandes que podría arar la tierra de su padre con ellos.




  —¡Oh, Gabrielle, qué mala eres! —replicó Betty con una carcajada.




  Tras el momento de risas, se quedaron pensativas caminando distraídamente agarradas del brazo y sumidas en sus pensamientos. Gabrielle soñaba con Alex Collingwood: el haberlo visto tan recientemente había inflamado sus fantasías y pensaba en lo maravilloso que sería convertirse en su esposa y compartir la vida con un hombre tan admirable como él.




  Por su parte, Betty cavilaba sobre la mejor manera de acercarse a Kyle: él la trataba con indiferencia y no mostraba el más mínimo interés en ella, pero Betty decidió que algún día le demostraría que ella existía y, después de eso, que la rechazara si quería, pero jamás volvería a ignorarla.




  En ese momento, oyeron cascos de caballos que se acercaban a tal velocidad que tuvieron que apartarse rápidamente del camino. Los jóvenes Louis y André, hermanos mayores de Gabrielle, desmontaron junto a ellas; ambos eran altos como su padre y de pelo cobrizo como Gabrielle; sorprendía a muchos los nombres poco comunes de los tres hermanos, una excentricidad de su difunta madre.




  La historia de Aloyse estaba llena de claroscuros: era hija de un noble descendiente de exiliados franceses y, aunque ella había nacido en Inglaterra y nunca había pisado el país galo, hablaba siempre que podía en francés; tenía una cocinera francesa y jamás había observado las costumbres inglesas; su marido, profundamente enamorado, había aceptado todas las extravagancias de su esposa, y el resto de sus vecinos había acabado por acostumbrarse a ellas.




  A pesar de su gallardía, los hermanos Fergusson no eran tan perseguidos como otros jóvenes del condado; tal vez se debía al carácter desenfadado y excesivamente juguetón del que hacían gala. No más apearse, empezaron a tirar del pelo a las dos muchachas haciendo que los primorosos tirabuzones que formaban sus peinados empezaran a caerse.




  —¡Oh, basta ya! —exclamó Betty dando un manotazo a André—. ¿No ves que estás deshaciendo mi peinado?




  —¡Ah! ¿Eso es un peinado? Creí que era un nido de urracas.




  —¿Cómo se te ocurre semejante cosa? —La indignación de Betty resultaba cómica—. Es el último grito de la moda, lo llevan todas las damas de Londres.




  —Vamos, Betty —intervino Gabrielle—, no merece la pena tratar de razonar con dos asnos.




  Justo en ese momento, escucharon la voz de su padre llamándolos. Los dos hermanos soltaron a las jóvenes y adoptaron una actitud seria y formal; era sorprendente la obediencia y el respeto que le profesaban esos dos muchachos. Se tomaron el tiempo necesario para llevar las monturas a las caballerizas y se encaminaron con paso rápido hacia la casa.




  —No sé cómo puedes soportarlos, Gabrielle.




  —No son así todo el tiempo; además, sin ellos todo sería muy aburrido.




  Gabrielle pensó que la relación con los gemelos era bastante cariñosa, aunque, a veces, sus bromas y sus ganas de fastidiarla hacían que realmente montara en cólera y acudiese a su padre. Pero debía admitir que los amaba y que en los confusos meses que trascurrieron tras la muerte de su madre, ellos habían sido un sostén imprescindible para la pequeña niña asustada en que se había convertido. Poco a poco se fue dando cuenta de que nadie iba a vivir por ella, y así comenzó a sonreír de nuevo. Conforme crecía, fue descubriendo que cada vez que imitaba las palabras o gestos que recordaba de su madre, su padre parecía volcarse más y más en ella, y pronto la sofisticación y el coqueteo pasaron a formar parte de su forma de ser. Solo en la soledad de su habitación, rodeada por sus lienzos y pinturas, se permitía relajarse y dejar de pensar en lo que los demás esperaban de ella para concentrarse única y exclusivamente en lo que realmente le agradaba hacer o ser. Tenía la sensación de que nadie la conocía realmente, era profundamente soñadora e idealista, a menudo se entretenía dibujando lugares que existían solo en su imaginación e incluso a veces le gustaba escribir pequeñas historias que guardaba celosamente entre las amarillentas páginas de un librito de ilustraciones que había encontrado una vez en la biblioteca y del que nadie le había sabido dar cuentas. Gabrielle estaba convencida de que todos sus conocidos, incluidos su padre y hermanos, se reirían de ella si conocieran esa faceta de su carácter o, peor aún, la tratarían con condescendencia y pensarían que se trataba de un capricho. Era mucho más seguro ser Gabrielle Fergusson, la seductora y encantadora niña de papá que a todos gustaba, por lo que ella misma se esforzaba en seguir un guión que le aseguraba el éxito social y el reconocimiento de los que la rodeaban.




  





  * * *




  





  Alexander y su hermano Tyler paseaban a caballo observando las tierras que bordeaban Riverland Manor; Alex montaba a Fuego y su hermano, una hermosa yegua de ojos castaños llamada Estrella, que ya estaba apalabrada y a la que vendrían a llevarse justo después de que Tyler regresara a Oxford. El joven Tyler Collingwood tenía nueve años menos que su hermano y, aunque compartía con él la complexión esbelta y atlética, no guardaba ningún otro parecido físico. Al contrario que su hermano, su pelo era rubio y lo llevaba bastante largo, y, aunque sus ojos también eran azules, no resultaban tan llamativos como los del mayor. También en la forma de ser eran completamente distintos; mientras Alexander siempre había hecho gala de un carácter serio y responsable, nada dado a frivolidades, Tyler era un joven extrovertido y alegre siempre dispuesto a divertirse, motivo por el que lo unía una gran amistad con los hermanos Fergusson.




  El estado de las tierras era, cuanto menos, penoso; por falta de capital y personal se veían abandonadas. Los arrendatarios se habían ido, en su mayoría, a trabajar a los astilleros e incluso a las minas. Alexander lo observaba todo con semblante serio y abstraído; había vendido casi todas sus posesiones, había reducido al mínimo los gastos y todo había sido insuficiente: sabía que si quería salvar su patrimonio tenía que tomar otro tipo de medidas, pero no se le ocurría qué más hacer.




  Su hermano lo miraba con preocupación.




  —Es peor de lo que imaginaba, ¿verdad?




  Por un momento, Alexander consideró mentir, pero desechó la idea: tarde o temprano el problema sería tan evidente que tendría que involucrar a Tyler.




  —Sí, a pesar de todas las personas a las que he visto, de las puertas a las que he llamado, nadie ha podido darme una solución.




  Jamás había pretendido otra cosa más que vivir en Riverland Manor y administrar la hacienda, supervisar las tierras y encontrar una mujer honesta y práctica que amara los campos tanto como él, a la que le gustara cabalgar y con la que dar largos paseos. Sus sueños se alejaban, no tenía contactos importantes que lo pudieran ayudar, ni la facilidad para manejarse en Londres que tenían otros hacendados; apenas había pasado breves e ineludibles temporadas en la gran ciudad y los dos únicos bailes a los que había acudido le habían resultado patéticos, principalmente por la tácita obligación de atender a todas esas jóvenes insulsas y anodinas. Por su posición social, se suponía que debía buscar esposa entre alguna de esas jóvenes de buena familia; esa era una idea que siempre le había resultado caprichosa; sonrió irónicamente; probablemente ya no sería aceptado como yerno; no cuando resultaba evidente que no tenía una buena posición que ofrecer a una esposa.




  Como si hubiese leído sus pensamientos, su hermano le comentó la posibilidad de casarse con una heredera.




  —¿Qué padre aceptaría a un conde empobrecido como marido de su hija?




  —Tal vez un padre que desee tapar algún escándalo... Recuerda a lord Pembroke: pudo saldar todas sus deudas gracias a su matrimonio.




  —Dudo mucho de que su verdadera situación económica fuese tan conocida como debe serlo la nuestra.




  —Habría que buscar una heredera fuera de Inglaterra, entonces.




  A pesar de que la idea le resultaba humillante, Alexander pensó que tal vez su hermano le estaba facilitado la única salida posible. Sabía que debía planteárselo en serio, aunque eso supusiera renunciar a la mitad de sus sueños a favor de la otra mitad, pero para su orgullo resultaba inadmisible la idea de solucionar sus problemas mediante el matrimonio.




  Ya de regreso en el hogar y a solas en la biblioteca, miró por enésima vez los informes del señor Emerick con la esperanza de encontrar algo a lo que aferrarse. ¿Sería el matrimonio la solución a sus problemas?




  CAPÍTULO 3




  





  






  El señor Fergusson oía las risotadas desde su despacho, lo que provocó que chasqueara la lengua con fastidio: de nuevo esos jóvenes estaban haciendo alboroto alrededor de Gabrielle. Era habitual que una vez a la semana como mínimo acudiesen en manada a visitar a su hija, pero jamás había recibido una sola propuesta seria y sabía el motivo: ella no era lo suficientemente buena. Una indiscreción de lady Carrington durante una cena se lo había dejado bien claro: «La joven Gabrielle es encantadora, pero resulta muy vulgar el que todos esos vestidos y joyas hayan salido de las actividades comerciales de su familia, ¿no cree usted?». Frank tuvo que contenerse mucho para no irrumpir en el balcón en el que lady Carrington cotorreaba con lady Duncan y echarla; en vez de eso, tuvo que tragarse la rabia y actuar como si no hubiese oído nada. Ni siquiera la nobleza que corría por las venas de Aloyse había sido suficiente para que esos esnobs los aceptaran plenamente: claro, un noble francés descendiente de exiliados y más pobre que las ratas no era suficiente para los ilustres nobles ingleses.




  Frank Fergusson se levantó y se dirigió con paso firme hacia la sala de donde provenían las risas; al llegar, los jóvenes no se percataron de su presencia. Elliot Duncan había acudido con su hermana Betty, Bill Carrington y Kyle McDonald estaban de pie junto a un diván en el que se encontraba sentada Gabrielle y los dos muchachos, André y Louis, permanecían sentados en otro diván frente al de Gabrielle. En ese momento, Bill Carrington estaba contando el ataque que la señora Flanagan había sufrido por parte de una vaca, lo que provocó las carcajadas de los presentes; justo cuando las risas decrecieron, notaron la presencia y callaron abruptamente.




  —Buenas tardes a todos.




  Los jóvenes inclinaron las cabezas.




  —Señor Fergusson.




  —André, Louis, a mi despacho, por favor.




  Los hermanos se levantaron y siguieron a su padre ligeramente inquietos por la extraña petición; al llegar al despacho, cerró la puerta y les indicó con la cabeza que se sentaran. Los jóvenes se cruzaron miradas nerviosas: siempre que los llamaba con tanta seriedad era para reprenderles alguna de sus conductas y ambos se preguntaron qué podría haber llegado a sus oídos para que interrumpiera la reunión de un modo tan inusual en él.




  El hombre se sentó tras el escritorio, cruzó los dedos sobre la mesa y los miró en silencio durante unos segundos; por fin, abandonó la postura contemplativa y comenzó a hablar:




  —No podemos posponer más el casamiento de Gabrielle.




  Los dos hermanos se relajaron al advertir que la preocupación no estaba dirigida a ellos y se dispusieron a seguir escuchando lo que su padre tenía que decirles.




  —Está siempre rodeada de admiradores; yo paso mucho tiempo en Londres por mis asuntos de negocios; así que antes de dar pie a que cometa una imprudencia tenemos que encontrarle un marido.




  —Bueno —terció André con suficiencia—, eso no será un problema, Gabrielle es la joven más solicitada del condado.




  —¿Ah, sí? —En la voz de Frank Fergusson sonó el sarcasmo—. ¿Más solicitada para qué?




  Los hermanos se miraron fugazmente con la inquietud pintada en sus semblantes.




  —Jamás he recibido ni una sola propuesta de matrimonio para ella —continuó y alzó el tono de voz—. ¡Ni una! Y ¿por qué? —Los hermanos negaron en silencio con la cabeza—. Pues porque, a pesar de que muchos de nuestros vecinos no tienen dónde caerse muertos, por el simple hecho de tener apellidos que se remontan a la época de Guillermo el Conquistador se creen mejores que nosotros.




  Los hermanos miraron atribulados a su padre; conocían el enorme esfuerzo que hacía para formar parte de una sociedad que no reconocía más mérito que el de tener sangre azul en las venas, pero se sintieron sorprendidos por la vehemencia de sus palabras.




  —Gabrielle se casará con alguien de la nobleza, no admitiré menos. —Tras una breve pausa continuó—: quisiera que fuera a Londres para la próxima temporada y que fuera presentada en sociedad.




  —Pero, padre —esta vez fue Louis el que habló—, Gabrielle nunca ha querido ir a Londres, dice que no hay nada allí que le interese.




  —No escucharé esta vez sus súplicas y quejas.




  —Pero... —André vaciló al ver la mirada iracunda que le lanzó su padre. Sabía perfectamente que no admitiría que se frustraran los planes. Miró nerviosamente a su hermano y continuó—: no sé cómo podríamos ayudar; nosotros no sabemos nada de presentaciones en sociedad.




  —Ya he pensado en eso: avisaré a la tía Colette; ella ya presentó a su hija hace algunos años y no tendrá problemas en acompañar a Gabrielle. —Aunque mantenía con su cuñada un contacto muy escaso, sabía que haría lo que le pidiese; su marido le debía algunos favores económicos. «Otro inútil de sangre azul», pensó con desdén Frank, ya que, a pesar de la poca habilidad que había demostrado tener su cuñado para los negocios, las puertas para él siempre estaban abiertas.




  —Por lo pronto, les pido gestionar que la casa de Londres esté en condiciones, que le proporcionen compañía a su hermana y se encarguen de que la tía Colette reciba una carta que escribiré en los próximos días. —Con un gesto de la mano les indicó que la conversación estaba terminada.




  Los dos jóvenes salieron aparentemente tranquilos, pero una vez fuera comentaron con enfado el encargo de su padre: ¡ir a Londres a custodiar a su hermana! Eso implicaría la asistencia a un montón de aburridas veladas y la observancia de un sinfín de normas que, a pesar de la esmerada educación que habían recibido, les costaba poner en práctica. No podían hacer nada más que acatar las órdenes de su padre: lo respetaban y temían en partes iguales.




  Por su parte, el señor Fergusson pensaba en cómo tomaría Gabrielle la noticia; no era algo que le importase demasiado, pero sabía que no le iba a gustar. A pesar de que jamás habían hablado del tema, conocía el enamoramiento que su hija sentía por lord Collingwood. A pesar de ello, resultaba evidente que no era correspondida, y no iba a permitir que Gabrielle se quedara esperando a que el conde pidiera su mano: él jamás se fijaría en alguien como su hija, era demasiado serio y responsable, todo un hombre, nada que ver con los imberbes que rondaban habitualmente a Gabrielle.




  





  * * *




  





  Alexander se mesaba el cabello distraídamente; debía concentrar mucho la vista para poder leer bajo la luz de la única vela que había encendida junto a la mesa de la biblioteca, que goteaba lentamente formando caprichosas figuras en la base del candelabro de latón que la sujetaba. Se entretuvo observando las manchas de cera, pudo ver una mariposa, un arbusto e incluso una bota... cualquier cosa le servía para distraerse de sus cada vez más numerosos problemas financieros. Tyler dormitaba sobre el butacón preferido de su difunto padre, el cabello claro le caía desordenado sobre el cuello de la camisa abierta, y un suave ronquido se le escapaba de los labios entreabiertos; habían estado calculando gastos para su estancia en Londres a fin de cortejar a una heredera, pero no podían recortar aún más su exiguo patrimonio. Invadido por la desilusión, se levantó bruscamente, lo que provocó un chirrido del sillón contra la desgastada alfombra; Tyler se sobresaltó y se frotó los ojos mientras miraba alrededor desconcertado por no hallarse en el dormitorio. Estuvo mirando durante un buen rato a su hermano mientras paseaba distraídamente por la biblioteca.




  —No hay posibilidades de que vayas a Londres, ¿no es cierto?




  Alexander detuvo brevemente su paseo y, sin volverse a mirar a su hermano, respondió:




  —Ninguna. —A pesar de que eso lo obligaba a pensar otro plan cuanto antes, en cierto modo, le producía alivio. No concebía nada más deshonesto y ruin que lo que estaba a punto de hacer.




  —Tendrás que cortejar a Gabrielle Fergusson.




  Alexander giró completamente perplejo.




  —¿Gabrielle? ¡Tyler, deja de decir bobadas!




  —Es la única solución que se me ocurre; además, ¿qué tiene de malo Gabrielle Fergusson? Ya me gustaría a mí verme obligado a casarme con una belleza como ella y que, además, es rica.




  En dos zancadas, Alex se acercó al sillón donde se encontraba su hermano y se inclinó hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura.




  —Te voy a explicar qué tiene de malo Gabrielle Fergusson —masculló—: es la mujer más coqueta, absurda y superficial que he tenido la desgracia de conocer. Jamás la he oído pronunciar más de dos palabras seguidas con algún sentido profundo o mínimamente interesante, se pasa el día rodeada de hombres y muestra actitudes escandalosas, estoy completamente convencido de que ni siquiera es virgen y, por si todo esto fuera poco, ha llegado a mis oídos que anda vociferando que acabará casándose conmigo.




  Tyler se quedó mirando a su hermano en silencio sorprendido por la furia tan poco habitual en él con la que había pronunciado las palabras. Cuando continuó hablando, procuró hacerlo con suavidad.




  —Creo que exageras, pero, aunque fuese como tú dices, es la única solución que se me ocurre, o, por lo menos, la única que no va en contra de la ley.




  Exasperado, Alex salió de la biblioteca con un portazo.




  Más tarde, tumbado boca arriba en su amplia cama y con los brazos cruzados tras la nuca, mascullaba lo que Tyler le había dicho. Le dolía reconocerlo, pero en algún punto debía darle la razón: casarse con Gabrielle Fergusson era una buena salida a corto plazo, aunque la idea le resultaba degradante. Si, ya de por sí, el hecho de tener que recurrir a semejante extremo para salvar su patrimonio era humillante, el seguirle el juego a esa mujer le resultaba un ultraje.




  Llevaba casi toda la noche en vela tratando de pensar un plan alternativo, pero no se le ocurría nada y sabía que, al final, acabaría considerando la idea descabellada de su hermano como posible: él, que siempre se había resistido a los encantos de Gabrielle, acabaría cortejándola y casándose con ella, aunque, si pensaba que él iba a ser como esos mojigatos que estaban siempre babeando a sus pies, se equivocaba. Dando forma a ese pensamiento, consiguió finalmente conciliar el sueño.




  CAPÍTULO 4




  





  





  Gabrielle estaba sentada frente el ventanal de su habitación para aprovechar la luz de la mañana que entraba a raudales y así poder definir los detalles del paisaje que estaba dibujando. Sobre su vestido de fina muselina llevaba un viejo delantal lleno de manchas de pintura, su pelo cobrizo estaba peinado en un moño flojo sobre la nuca y su ceño permanecía fruncido por la concentración. Justo entonces escuchó los cascos de un caballo que se aproximaba; le pareció raro oír un único animal, por lo general, sus hermanos salían siempre juntos y también llegaban al mismo tiempo, incluso solía bromear diciendo que tendrían que buscar dos hermanas gemelas para poder casarse y continuar estando siempre juntos. Cuando los cascos se detuvieron, se asomó por un lateral del lienzo para echar un vistazo y lo que vio hizo que casi se le cayera la paleta al suelo: allí estaba lord Alexander Collingwood, dándole las riendas de su extraordinario semental al mozo de cuadra. Velozmente, llamó a Ada, su doncella.
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